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ESCRIBE EL DR. ANTONIO TURNES

Un complejo FUTURO
Curiosamente, con este nombre, funciona un comercio mo-

desto en la Ruta Interbalnearia, luciendo a su frente un bonito
cartel tallado en madera. Más que el anuncio de un comercio,
sugiere un pronóstico cercano a nuestras realidades.

El año que finaliza ha sido el peor
de la historia en lo económico, en
lo social, incluyendo las penurias del
sistema de salud. Entrando al quin-
to año de recesión, con  una secue-
la de efectos devastadores, de agra-
vamiento creciente, hemos asistido
con asombro, pero sin sorpresa, a
la mayor cadena de quiebras y con-
cordatos; a un nivel de desempleo
desconocido en democracia; a la
emergencia alimentaria que provo-
có una fuerte corriente solidaria; a
la demolición gradual de las institu-
ciones de salud públicas y privadas;
a una crisis bancaria sin preceden-
tes por su extensión, honda reper-
cusión en todo el territorio nacio-
nal, y sus consecuencias sobre to-
dos los habitantes; con una emigra-
ción que se acentúa mes a mes, de
gente joven y no tanto; con una car-
ga de angustia en los ciudadanos que
ha hecho trepar cifras como la inci-
dencia de suicidios, de uno cada dos
días, hace pocos años, a dos por día,
este año.

Una carencia de rumbo del Go-
bierno, en todos los sectores de la
actividad, que daña profundamente
a todos los estratos sociales. Pero
sobre todo, a la población de me-
nores recursos, más desprotegida y
golpeada por una situación que pasó
de ser una crisis (de la que se entra
y se sale, o se agrava)  para transfor-
marse en un estado de permanente y
progresivo agravamiento.

En este marco la salud ha padeci-
do tal vez uno de los más graves
impactos. Cierre de instituciones,
cese de pagos en muchas otras, la
amenaza de la pérdida de empleo
para cientos y miles de profesiona-
les y otros trabajadores, en institu-
ciones de larga tradición y sólido
prestigio. Un retroceso de décadas
en el uso de recursos ya clásicos en
la Medicina moderna, ha puesto en
cuestión el uso de material descar-
table, de protocolos de terapia he-
mato-oncológica, que ha sido con-
firmada públicamente por el Prof.
Dr. Roberto De Bellis, profesor de
Hematología de la Facultad de Me-
dicina, y Presidente de la  Acade-
mia Nacional de Medicina. Afortu-
nadamente, el coraje y la visión de
los actores del sistema de salud, ha
permitido ir gobernando el barco en
la tormenta; con voluntad, con crea-
tividad, con realismo.

Pero si el sector ha padecido esos
impactos y retrocesos, no ha sido
menor el mal ocasionado por los
actores que, en la ruleta de la políti-
ca, les ha tocado estar al frente del
Ministerio de Salud Pública, en esta
hora tan grave. Pasarán al libro los
Records de Guinness, como lo peor
de la historia. Su incapacidad para
hacer, fue superada sólo por su ca-
pacidad para ocultar, para mentir,
para disimular. Aquí no pasa nada;
los culpables son los otros. Nos
matan a cuentos, algunos chinos,
otros hindúes y otros vernáculos.
Como lo de los medicamentos ge-
néricos, para lo cual el Ministro, tan
exitoso en el Turismo –cuando nos
aseguró la mejor temporada de to-
dos los tiempos, y así nos fue- viajó
a la India para importar genéricos.
Con la más supina ignorancia de lo
que tiene entre manos. Ahí están los
muertos intoxicados por litio, fabri-
cado en el país, en una pequeña con-
fusión por calcio. O cuando nos
quiere hacer creer que los médicos
son los malos de la película, igno-
rando y ninguneando que gracias a
su esfuerzo –y también a la visión
de personas que ocuparon el Minis-
terio con altura y dignidad- se lo-
gró bajar la mortalidad infantil y la
neonatal, a cifras récord en el país.
Esfuerzo que lamentablemente está
a punto de malograrse, por tener al
frente de una cartera tan importan-
te, gente tan inepta. La historia los
recordará como los peores, con to-
tal justicia.

En la Francia de 1935, registraba
André Soubiran un diálogo entre
dos médicos:

- Atiende usted gratis a esa fami-
lia; ¿no es un mal ejemplo para los
demás?

-De ninguna manera –contestó-
, porque soy yo quien elijo mis po-
bres. Todos los édicos tienen sus
pobres, es cosa normal; diría, in-
cluso, que es justo atender gratis a
quienes o tienen medios para pa-
gar.  Pero conozco bien a la gente.
¡Conmigo no hay colados; nada de
falsos pobres!  Tengo mi fichero
en la cabeza; o no se tiene dinero,
y entonces es gratuito, o se tienen
los medios y entonces no hay re-
bajas, e incluso cuanto más rico
se es, me parece a mí, más debe
costar.  Supongo que así era en
otros tiempos, en la época en que

los médicos sabían todavía hacer-
se respetar, mientras que ahora
todo el mundo se burla de noso-
tros, incluso el Estado.  Vea usted,
por ejemplo, cuando en un gran
arranque de generosidad decretó
que los heridos de guerra serían
atendidos corriendo la nación con
los gastos, lo cual era justo… Pero
cuando calculó el total de gastos a
prever el Estado, muy pícaro, se
dijo: “Este gesto equitativo ame-
naza costarnos muy caro. Feliz-
mente los médicos son unos bue-
nos imbéciles; vamos a trabajar-
les una vez más el sentimiento”, y
desde entonces atendemos a los
heridos de guerra a unas tarifa de
reembolso ridícula, así como aten-
demos a los enfermos de la asis-
tencia médica gratuita casi por
nada.   En cambio, el Estado que
se hace el generoso con nuestro
trabajo y nuestros honorarios, se
guarda muy bien de olvidarnos
cuando se trata de impuestos.
Acepto atender gratuitamente,
pero quiero, por lo menos, elegir a
sabiendas las caras que me gus-
tan…”  1 Cualquier parecido con
la realidad actual, es pura coinci-
dencia.

¿Dónde están las salidas de este
pantano? En el mejor uso de los re-
cursos, algo a lo que nos hemos te-
nido que asomar, en el segundo se-
mestre de 2002, forzados por las cir-
cunstancias; ara tender puentes de
coordinación, de intercambio, de
complementación entre sectores
público y privado, procurando nue-
vas formas de encarar soluciones
con enfoque sistémico. Que tendrán
que perfeccionarse y profundizarse,
transitando rápidamente hacia un
Sistema Nacional de Salud, con una
forma de financiamiento más equi-
tativa, dentro de la reforma imposi-
tiva que ya es cada día más amplia-
mente aceptada como necesaria y
urgente.  En  racionalizar la forma-
ción de recursos humanos, comen-
zando por la regulación del ingreso
a la Facultad de Medicina, procu-
rando armonizar esa reforma con la
necesaria modificación del modelo
asistencial, fundado en la atención
primaria de salud y en el énfasis en
la medicina familiar. Gastar menos
y brindar mejor atención. Enfocan-
do fuertemente en el desarrollo de
políticas de salud que apunten a la
prevención, a la educación en salud,
y a evitar que hechos menores y pa-
tologías fácilmente controlables,
puedan derivar a lo largo del tiem-
po, en males mayores, afecciones
graves o irreversibles, que requie-
ren alto costo social para solucio-
narlas.

Hacia eso tendremos que ir en el
2003, si queremos realmente bus-
car lo mejor para nuestra gente,
ofreciéndole servicios de salud más
accesibles y económicos, brindados
por profesionales y trabajadores más
satisfechos con su tarea, con mayor
seguridad laboral, con mejores
oportunidades de empleo, con me-
jor calidad de vida. Trabajando con
honestidad, con inteligencia, con to-
lerancia.

Es un desafío que nos tiene que
obligar a marchar, cada día, más uni-
dos. Y juntos, seguro lo lograremos.

1 SOUBIRAN, André:  Los hom-
bres de blanco; Premio Théo-
phraste – Renaudot. Luis de Ca-
ralt, Editor, Barcelona, 1956, pág.
798-799

ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA

Reconocimiento a
Médicos de CO.ME.CA

Como es tradicional la Academia
Nacional de Medicina realizó la
Entrega de Premios 2002 en reco-
nocimiento a los mejores trabajos
desarrollados por profesionales de la
medicina en nuestro país.

Este año el premio «El País» fue
adjudicado al trabajo «Video Ciru-
gía» , cuyos autores son dos desta-
cados médicos  que cumplen funcio-
nes en la Cooperativa Médica de
Canelones: el Prof. Dr. Oscar Bal-
boa y el Dr. Gustavo Rodríguez.

La Cirugía Laparoscópica es una
técnica que se aplica desde hace mu-

chos años a nivel de CO.ME.CA,
siendo este centro el de mayor ex-
periencia en esta técnica a nivel na-
cional.

En la nota gráfica el equipo de
Cirugía de CO.ME.CA junto a las
autoridades de la institución; Dr.
Máximo Perdomo, Dr. Carlos An-
tunez, Dr. Miguel Tellechea, Dr.
Gustavo Rodríguez, Dr. Francis-
co Reyes presidente de
CO.ME.CA, Prof. Dr. Oscar Bal-
boa Cirujano Consultante y Dr.
Carlos Curbelo Director Técnico
de CO.ME.CA.

Jornadas sobre Infancia
y Salud Ambiental

Organizadas por la Dirección Ge-
neral de Salud y la División Salud
de la Población del M.S.P., conjun-
tamente con la Sociedad Uruguaya
de Pediatría, se cumplió la la. Jor-
nada Especial sobre Infancia y Sa-
lud Ambiental, en el Hospital Perei-
ra Rossell en la mañana, y en el Sa-
lón de Actos del Ministerio en la
tarde del 28 de noviembre.

Esta Jornada, que despertó por su
contenido, el interés de numerosos
profesionales y de un público nume-
roso interesado en el tema, tuvo
como disertantes centrales a las
Dras. Lilian Corra (de la Internatio-
nal Society Of Doctors for the En-
vironment América a (ISDE) y Ma-

ría Cristina Della Rodolfa, Oncóloga
de la Asociación Argentina de Médi-
cos por el Medio Ambiente (AAMMA).

La trascendencia de los temas tra-
tados con destacable solvencia por
las profesionales visitantes, ameri-
tan una nota especial, que escapa a
las posibilidades de esta edición. In-
cluiremos la misma en la primera
edición del 2003, en la que infor-
maremos sobre los graves impactos
de los cambios ambientales sobre la
salud infantil en particular y de la
sociedad en general,  sobre la mul-
ticausalidad de las enfermedades
ambientales, así como sobre las sus-
tancias tóxicas incluidas en insumos
médicos, entre otros temas.
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